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DMRIO DE IRCIi 
PERIÓDICO DE TODO, 

Sale todos los dias, ecepto los lunes.—Se suscribe en Murcia, en la librería de Caries Palacios á tt 
rs. cada mes, y 8 fuera franco de porte.—Los anuncios se insertaran a medio real por linea. 

Son ó no bárbaros los Turcos. 

'̂ A^Aücn.vs preocupaciones reinan hoy sohre los Tur ­

cos, pues regularmente creen las gentes que son unos 

hombres bárbaros y feroces &c. idea que debemos 

á ciertos escritores que debieran ser muy super io­

res al vulgo. El mismo Mr. de Volney nos los r e p r e ­

senta como un pueblo sujeto á un gobierno enemi­

go de la especie humana. Pero los que han vivido 

en Turquía piensan de un modo muy diferente. De 

esle número es Mr. Peyssonel, quien en sus r e s ­

puestas á Mr. de Volney hace ver la injuria que 

se hace al Gobierno do los Turcos. Referiremos lo 

que dice. 

No hay quizás gobierno mas humano en el mun­

do que el de los Turcos, que menos agovíe al p u e ­

blo, que menos contribuciones exija, ni tampoco que 

imponga derechos mas suaves al comercio. La caza, 

la pesca, los bosques son de derecho común en el 

imperio olhomano, de modo que solo se reservan a l ­

gunos parages al Gran Sultán en las inmediaciones 

de Constanlinopla. La caza menor no paga derechos 

en la entrada, el pescado paga muy poco, y los con­

trabandistas no se condenan á la horca, ni tampo­

co á galeras; los que defraudan las Aduanas pagan 

solamente los derechos dobles. La ley no autoriza 

ia lirania, y si algunos empleados la egercen pagan 

al fin su delito con la muerte y confiscación da b i e ­

nes. No hay nación alguna quo egerza la humani­

dad y hospitalidad como la olhomana; también es la 

que Irata con mas dulzura á lo s esclavos; la l imos ' 

na es uno de los grandes preceptos de la religión, 

de modo que el que posee cierta porción de bienes 

está obligado i dar una gran parte á los pobres. 

Los ricos emplean muchas da sus rentas en cons ­

truir fuentes y oratorios en los caminos, á fin de qud 

los viajantes puedan descansar, algunas escuelas p ú ­

blicas, y otras obras pías que tienen por objeto la 

religión y la humanidad. La mesa da los grandes 

y da los que tienen altos empleos está abierta á los 

que por su decencia pueden presentarse en ella, y 

los infelices á quienes falta lo necesario están segu­

ros de hallar que comer en sus cocinas, cuyos s i r ­

vientes se avergonzarían de vender lo sobrante. El 

labrador mas indigente abrirá su casa, dará asilo al 

viajante que se lo pida, y lo acogerá según se lo 

permitan sus facultades. Esta es la nación olhomana 

en el dia, esta es aquella nación bárbara, feroz, i n ­

humana, aborrecible, y á la que llena de injurias 

Mr. de Volney. 

D.deG. 

F A T A L I D A D . 

¿^J j iÉN es el que resiste 

del destino adverso los embales, 

y padeciendo existe, 

sufriendo los combates 

•de mil contrariedades que lo abaten? 

¿Quién, es el que sus ojos 

desde que vieron la primera aurora, 

con esos tintes rojos 

con que oriente se dora, 

triste y afligido soto llora? 

¿Quién el que no puedo 

las delicias del amor gustar, 

el que ni el mas leve 


